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ASIGNATURAS   

CORO 

Introducción 
Durante todo el proceso educativo de los estudios musicales, el aprendizaje de 

un instrumento se realiza, lógicamente, dentro de un marco de absoluta individualidad. 
Por ello resulta necesario, a la vez que muy estimulante, la presencia de un currículo 
de disciplinas que transciendan ese componente unipersonal de la práctica musical e 
introduzcan un elemento colectivo que permita desarrollar capacidades de relación 
social necesarias para profundizar en otros aspectos de la interpretación musical. 
Dichos aspectos, a su vez, constituirán una ayuda indiscutible para el desarrollo del 
propio instrumentista como músico. 

En la base de toda educación musical debe estar el canto coral. La historia de 
la música occidental es una ininterrumpida confirmación de este axioma, desde las 
“Scholae Cantorum” gregorianas hasta las más recientes experiencias pedagógicas. A 
este respecto, conviene recordar que ni la Edad Media, ni el Renacimiento, ni el 
Barroco conocen otro músico que el que reúne, en un todo indivisible, al cantor, el 
instrumentista y el compositor. 

La experiencia personal en la producción de sonido, con los propios medios 
fisiológicos, ha estado presente en los balbuceos de todo músico y se nos manifiesta 
como insustituible. En épocas tan cruciales para el nacimiento y desarrollo de algo tan 
emblemático para la música occidental como es la polifonía, es impensable el divorcio 
entre voz e instrumento. “Per cantare e suonare” era el lema que con frecuencia 
presidía las creaciones del Renacimiento, y la praxis instrumental estaba guiada 
constantemente por las articulaciones y respiraciones del texto que servía de base. 

La música occidental ha valorado incesantemente como componente 
importante y fecundo, tanto en la creación como en la interpretación, la contabilidad, y, 
aunque también ha habido notables desviaciones, siempre han surgido voces 
autorizadas reivindicando las propiedades vocales de la música. Esta contabilidad, es 
decir, la posibilidad de recrear, de expresarse musicalmente, es un concepto difícil de 
aprehender desde la práctica instrumental, lo da únicamente la voz humana, y de ahí 
la conveniencia de que el alumno tenga contacto durante las enseñanzas elementales 
con una experiencia coral. 

La pedagogía del siglo XIX, a veces con cierto espíritu exclusivista como en la 
proclamación del modelo “a capella”, insistió de manera especial en este punto, 
porque las fuerzas centrípetas del virtuosismo instrumental habían llevado las posturas 
a un desequilibrio manifiesto. 

Es ciertamente un error creer que el instrumentista no necesita cantar. La 
experiencia vocal le proporcionará una dimensión humana más interiorizada del sonido 
físico. El saber cantar con musicalidad una frase instrumental puede abrirle la 
comprensión del fragmento y, por ello, ahorrar mucho esfuerzo en el proceso de 
aprendizaje. El saber reducir a canto cualquier símbolo gráfico-musical es una 
auténtica sabiduría, que ayudará a profundizar notablemente en el arte instrumental. Si 
el canto es, además, polifónico, se multiplican los poderes pedagógicos. La plasticidad 
espacial de este fenómeno poli-sonoro, poli-rítmico, poli-tímbrico y poli-dinámico, 
proporciona al alumno una dimensión social y artística única e insustituible. 

La práctica coral se impone, por tanto, como una disciplina cuya inclusión en el 
currículo de las enseñanzas elementales proporcionará, además del desarrollo de las 
capacidades sociales y expresivas aludidas, aquellas otras inherentes a toda 
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interpretación en formaciones de conjunto: afinación, empaste, homogeneidad en el 
fraseo, igualdad en los ataques, claridad en las texturas, etc. 

Durante las enseñanzas elementales, el Lenguaje Musical y el Coro, deben 
considerarse como dos caras de la misma moneda. Son múltiples los problemas 
suscitados en el aprendizaje del lenguaje en los que se debe profundizar a través de la 
práctica coral. El aprendizaje del Lenguaje Musical será menos árido y más profundo 
si, paralelamente se combina con una esmerada praxis vocal y coral. Las 
connotaciones psíquicas en la producción física del sonido vocal constituyen un 
importante toque de atención para la pedagogía musical. Por ello, una sólida 
educación musical no debe de confiar exclusivamente al instrumento la producción 
sonora de la música sin hacerla pasar antes por la propia conciencia a través de la 
voz, interiorizando y humanizando la música antes de interpretarla. Hacer cantar 
artísticamente a los alumnos en coro de voces blancas es el primer paso acertado en 
la formación de un músico. 

En definitiva, esta disciplina contribuye al logro progresivo de gran parte de las 
capacidades que expresan los objetivos generales de las enseñanzas elementales, 
proporcionando los medios necesarios para que los conocimientos adquiridos puedan 
plasmarse en una interpretación en la que la responsabilidad es siempre compartida. 

Objetivos 
La enseñanza de Coro en las enseñanzas elementales tendrá como objetivo 

contribuir a desarrollar en los alumnos las capacidades siguientes: 
a) Proyectar una emisión natural de la voz que evite todo tipo de tensiones

(corporales, psíquicas y sociales).
b) Conocer la disponibilidad de la voz como vehículo de expresión musical y de

disfrute inmediato sin exigencias técnicas previas.
c) Demostrar una sensibilidad auditiva capaz de percibir y ejecutar el canto con

una afinación correcta.
d) Actuar con la capacidad auditiva y la concentración necesaria para escuchar

otras voces y cantar, al mismo tiempo, la parte correspondiente dentro de un
concepto interpretativo común.

e) Ser consciente de la importancia que tienen las normas y reglas que rigen la
actividad musical de conjunto y aceptar la responsabilidad que, como miembro
de un grupo, se contrae con la música y con los compañeros.

f) Conocer, a través del trabajo en grupo, los elementos básicos de la
interpretación artística (fraseo, articulación, dinámica, agógica) y saber
interrelacionar dicha experiencia con el estudio individual propio.

g) Conocer los gestos básicos de la dirección y adquirir la capacidad de
interpretar la música de acuerdo con ellos.

h) Relacionar los conocimientos de música con los adquiridos a través del canto
coral y conocer un repertorio específico que enriquezca su bagaje musical.

Contenidos 
Realización de trabajos con la métrica de las palabras.
Realización de ejercicios de relajación, respiración y técnica vocal.
Afinación y empaste.
Articulación y fraseo.
Canciones a una sola voz, a dos y tres voces iguales.
Introducción a la polifonía vocal.
Improvisación vocal en grupo: formas y composiciones polifónicas no
convencionales (texturas, atmósferas, efectos, etc.).
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Criterios de evaluación 
1) Reproducir cualquiera de las obras programadas durante el curso en

conjunto de tres o más miembros por cuerda.
Este criterio trata de evaluar la capacidad para adecuar todos los elementos de la
interpretación a la eficacia del conjunto y la actitud de colaboración.

2) Repentizar obras homofónicas de poca o mediana dificultad y de claros
contornos tonales.
Con este criterio se pretende evaluar la capacidad de relacionar la afinación con el
sentido tonal y el instinto para integrarse en el conjunto.

3) Preparar una obra en grupo, sin la dirección del profesor.
Este criterio trata de valorar la capacidad para aplicar los conocimientos de los
distintos elementos que intervienen en la interpretación de manera adecuada con
el estilo elegido.

4) Estudiar en casa las obras correspondientes al repertorio programado.
Mediante este criterio se pretende evaluar el sentido de la responsabilidad con el
grupo y con la música.

5) Entonar intervalos y acordes a partir del “La” del diapasón, ampliando
progresivamente la dificultad.
Con este criterio se trata de evaluar la capacidad para que cada miembro del coro
piense en un tiempo mínimo el sonido que le corresponde y lo reproduzca de
forma afinada. Asimismo se constata el grado de interiorización de las distintas
relaciones interválicas.


